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Final delPlater

Pepe Ribas

Periodismo
deperros

Sergi Pàmies

H
aceunosdías, las car-
tas de los lectores de
La Vanguardia recu-
peraron un filón infi-
nito: la relaciónde los

humanoscon losperros.Pordesgra-
cia,aúnnoexisteunsistemapara,en
un universo paralelo, saber qué opi-
nan los perros de sus amos. La mis-
ma condición de amo, cuestionada
por la etología, provocaría intensos
debatesentre losperrosqueasumen
su papel de mascota –sumisión, de-
pendencia, afecto, compañía– y los
quesereivindicancomoespecie con
elmismo potencial para la indepen-
dencia que los gatos. En uno de esos
podcast que vampirizan dilemas de
internet, le preguntaban a un invita-
do: “Si fuerasunanimal, ¿preferirías
ser un perro o un gato?”. Intuyo que
en el reino animal no existen este ti-
podepreguntas.
Los lectores deLaVanguardia re-

nuevan el repertorio sobre excre-
mentos en la calle o el estrés provo-
cado por los petardos de Sant Joan.
Ahora hablan de la educación de los
perros en los trenes –más educados

que muchos usuarios teóricamente
humanos, escribía una lectora– y de
hastaquépuntoestamosconvirtien-
dolosperroseninquietantessimula-
crosdehijos.Enel2024,losdatosdel
Registro Censal de Animales de
CompañíadeBarcelonahablabande
175.000 perros censados y basta dar
un paseo por la calle para entender
que las razones para tener perro se
han multiplicado. ¿Soledad o, como
enlapandemia,unaexcusaparasalir
a horas intempestivas? No es un de-
tallemenor: tengodetectadosaunos
cuantos presuntos adúlteros que
aprovechan sus paseos para hablar
con suspresuntas amantesmientras
el pobre perro les mira esperando
que lehaganunpocodecaso.
Nosé si este filón reabiertopor los

lectoresacabará teniendoeléxitode
las históricas polémicas sobre el ave
misteriosa que sobrevuela Barcelo-
na, los calcetines de rombos o el pa-
pel higiénico. A los articulistas nos
tocaasumirquelarelevanciamediá-
tica de los perros ha cambiado. El
añorado JosepMaria Espinàs siem-
pre decía que si un articulista debu-
tante quiere impresionar a su direc-
tor, solo tiene que escribir una co-
lumna sobre perros –o sobre los
amos–,da igualsia favoroencontra,
yseaseguraráunaluddecartasalpe-
riódico. Ahora somos los columnis-
tas los que, impacientes, esperamos
que los lectores nos sorprendan e
inspirenconsuscartas.c

Veremos si las
cartas sobre perros

tienen el éxito de otros
debates históricos

hacer en muy poco tiempo. Rabat podría
haber advertido así a Sánchez tras su re-
ciente visita aArgel: “Ya que no sabes ele-
gir amigos,haselegidoa tusenemigos”.
Por supuesto que el Mundial de fútbol

pasado y la organización del próximo con
España influyen, pero aúnmás que Rabat
se siente hoy muy seguro y reforzado por
sus relaciones especiales conTrump.Una
prueba de esta relación especial es que le

L
a Generalitat, a través de la
Conselleria de Territori, Ha-
bitatge i Transició Ecològica,
pretende reconvertir extensas
zonas de la Catalunya rural en

polígonos industriales sin laparticipación
delaciudadaníanidelosayuntamientosni
de los consejos comarcales ni de las
diputaciones ni del Conselh
Generau d’Aran. Una forma
autoritaria de imponer las
energías renovables con ae-
rogeneradoresde200metros
de altura por 170 de ancho y
de ocuparmiles de hectáreas
de suelo agrícola y ganadero
para lasplantas fotovoltaicas,
cuando se pueden colocar en
los tejados de todas las edifi-
caciones, sean almacenes, fá-
bricas, hospitales, edificios
públicosoviviendas.
Por supuesto, defiendo las

energías alternativas como
un modo eficaz de solventar
la crisis climática, pero no de
ese modo. Ya en 1977, en las
revistas Ajoblanco y Alfalfa,
con la participación y ayuda
de los grupos ecologistas que
salvaron deltas, humedales y
espacios naturales que hoy
son parques o zonas protegi-
das, fuimos pioneros en di-
vulgar la necesidad de ener-
gías libres frente a las ener-
gías fósiles.
Difundimos cómo obtener energía del

vientoydelsolsindañarlanaturaleza.Có-
mo desarrollar molinos de no más de 12
metrosdealtura,placasderadiaciónsolar
y casas autosuficientes. El sistema pro-
puesto 50 años atrás buscaba impulsar la
descentralización de la energía en las zo-
nasruralesyobtenerlaenlosmunicipiosy

en las plantaciones agrícolas, ganaderas y
pesqueras.
Lascomarcasen lasquesepretende im-

poner el plan de laGeneralitat, el llamado
Plater,vadesdeelAltyelBaixEmpordà,la
Garrotxa, el Ripollès, Val d’Aran, el Giro-
nès,elPladel’Estany, laSelva,elLluçanès,
el Solsonès, el Pla d’Urgell, el Berguedà, el
Moianès, el Bages o el Vallès hasta Anoia,
los Penedès, laTerraAlta, el CampdeTa-
rragona, el Priorat, la Ribera d’Ebre y el
Baix Ebre. A finales de julio, miles de ciu-
dadanos, ayuntamientos y consejos co-
marcales han presentadomiles ymiles de
alegaciones.
Por poner un ejemplo, en el Alt Empor-

dàseprevé laconstrucciónde390aeroge-
neradores de 200 metros que vulnerarán

los planes de ordenación urbanística mu-
nicipales (POUM), los espacios naturales
de protección especial que establece el
plan territorial parcial de las comarcas de
Girona, la conectividadentre espaciosna-
turalesy la leyestataldePatrimonioNatu-
ral, Biodiversidad y Concordantes. Tam-
bién ignora el artículo 19de la ley catalana

deCambioClimático y la orden de priori-
zarlaimplantacióndelasenergíasrenova-
bles aprovechando los espacios ya altera-
dos, como polígonos industriales, corre-
dores de autopistas y líneas férreas. El
Plater va también contra los corredores
migratoriosdeavifaunaydelaszonaspro-
tegidas de nidificación y campeo de aves
protegidasamenazadasydequirópteros.
UniódePagesoscalificaelplandelaGe-

neralitatdeaberración.Afectaaunacuar-
ta parte de todo el suelo agrario catalán –
“Perdemos miles de hectáreas de suelo
agrícola”, afirma– y el sindicato denuncia
la faltadeestudiosde impactoeconómico,
social y ecológico exigidos por la ley y por
loshabitantes.Tambiénponeenpeligroel
plan de deyecciones ganaderas y la impo-

sibilidad de asegurar la ges-
tión de los purines si se in-
vierte el usodel suelo. Elmo-
delo actúa como barra libre
paralasgrandesempresasfo-
ráneas ajenas a la actividad
rural y destruye la capacidad
productiva local al poner en
riesgo la soberanía alimenti-
ciadelpaís.
Una mujer de La Pobla de

MassalucahacolgadoenIns-
tagram la imagen del campa-
nario de la iglesia gótica y ba-
rroca de Sant Antoni, de 25
metros, junto al aeroge-
nerador de 200. La imagen
estremece.
Espeluzna pensar en la

destrucción que producirán
las pistas gigantescas que ha-
bráqueconstruirparadarac-
ceso a las 1.170 palas de 82
metros de largo para los 390
aerogeneradores disemina-
dos por el Alt Empordà; en la
cantidad de hormigón nece-
sario para evitar que las ra-
chas de tramontana los des-

calabren (la tramontana no es un viento
aptopara los aerogeneradores).Las líneas
de evacuación, de cableado y las centrales
eléctricasdestruiránlosbosques, losmon-
tes yel paisajedeCatalunyapara siempre.
Los paneles solares volverán estériles los
camposdelabranza.Endefinitiva,desaso-
siegoparahumanosyanimales.c
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ElGovern quiere ocupar
miles de hectáreas de suelo
agrícola y natural para las
plantas solares y eólicas

C
eutaha sido, desdeque existe,
ibérica. Desde 1415 portugue-
sa, y ya española desde 1640.
Marruecos se creó en 1956.
Asíquemicasaceutí eraespa-

ñola seiscientos años antes de que Ma-
rruecosexistiera. Jamáshasidocolonia”.
MelorecuerdaRicardoLacasa,cronista

de Ceuta, que cuenta su historia apasio-
nante, que es también la de su vida, entre
dos continentes. En La Contra (19/V/
2021) describió con precisión la primera
oleadadeentradasmarroquíespormar.
Los ceutíes están acostumbrados a las

tensionesgeopolíticas.Peroesonoimpide
que les indigne ahora la torpeza en la ges-
tión de las que nos enfrentan aRabat. “En
lafrontera–advierte–hoymandaMarrue-
cos. Pese a aquellas 10.000 entradas del
2021 no se la ha blindado pormar y ahora
ya han sido 60.000. Solo se mantiene un
espigón de diez metros de longitud muy
fácil de salvar. Los ceutíes hemos vuelto a
sufrir esa faltadeprevisión”.
Eldetonantepuedehabersidoelrecien-

te acercamiento de España a Argelia,
apunta, o simplementeotrademostración
deMarruecosdeloquepuedesercapazde

llevóaserelprimerpaís árabe, trasJorda-
nia, en establecer relaciones con Israel en
el 2021 dentro de los acuerdos de Abra-
ham, loqueTrumprecompensóconelSá-
hara Occidental. Ahora pondrán su nom-
brea lagranautopistaque lorecorrerá.
Además de la falta de previsión en blin-

dar la frontera pormar, hamolestado tan-
tocomointrigadoalosceutíeselnerviosis-
modeSánchezante las cámaras,mientras
se recuerda la eficacia de los servicios se-
cretosmarroquíes, con apoyo israelí, para
copiardatosde losmóviles.
Y en los últimos años también les sor-

prenden los turistasmarroquíes, sobre to-
do del sur, que exhiben riqueza, tanto co-
mo el despegue de algunas áreas del país
vecino, entre ellas el cercanopuertoTán-
gerMed,quegeneranriqueza.Otracosaes
cómo se reparte ese progreso con unos
cobrando seis euros al día y otros, mi-
llonarios. EnMarruecos no hay claseme-
dia.Esadesigualdadalimentaunmalestar
que hoy manipulan contra España; pero
también hace temer por el porvenir de
Marruecos, con Mohamed VI enfermo a
menudoenclínicasdeParís. Lopeor sería
quecayera enmanosde los integristas.c

DesdeCeuta
con temor

Lluís Amiguet
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